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En 1918, Max Weber, padre de la sociología moderna, planteó 
las siguientes preguntas; las respuestas revelan una clave para 
conducir efectivamente las operaciones de contrainsurgencia 

(COIN). En el sentido más básico, una insurgencia es un concurso para 
acceder al poder. De acuerdo al Brigadier británico Frank Kitson, “No 
puede existir una solución puramente militar porque la insurgencia no 
es primordialmente una actividad militar.”2 El Manual de Campaña 
(Interino) 3-07.22, Counterinsurgency Operations, define a la insurgencia 
como “un movimiento organizado que tiene como meta derrocar un 
gobierno constituido mediante el uso de la subversión y el conflicto 
armado. Es una lucha político-militar prolongada diseñada a debilitar el 
control y legitimidad del gobierno al acrecentar el control insurgente. 
El poder político es el aspecto primordial en una insurgencia” [énfasis 
agregado].3

En cualquier lucha para lograr el poder político existe un número limitado 
de instrumentos que pueden ser empleados para inducir a los hombres 
a obedecer. Estos instrumentos son la coerción, factores económicos 
(motivadores y desmotivadores), ideología legitimadora y autoridad 
tradicional.4 Todas las fuerzas tanto insurgentes como contrainsurgentes 
pueden emplear estos instrumentos. Desde la perspectiva de la población, 
ningún lado tiene una ventaja explicita ni inmediata en la batalla para 
ganar las corazones y mentes. La población civil apoyará el lado que 
puede representar mejor sus intereses. Las perspectivas de individuos con 
respecto a los beneficios y provechos es la base del comportamiento en 
todas las sociedades, sin importar religión, clase ni cultura. Los iraquíes, 
por ejemplo, decidirán apoyar a la insurgencia o al gobierno después 
de calcular cuál lado mejor satisface sus necesidades con respecto a la 
seguridad física, bienestar económico e identidad social.

Así, el objetivo primordial de COIN es superar al adversario empleando 
eficazmente estos cuatro instrumentos. Según el Brigadier británico 
Richard Simpkin, “Unas FF.AA. bien establecidas deben hacer más 
que sólo realzar la guerra de maniobras de alta intensidad entre fuerzas 
grandes que emplean equipamiento antiguo. Se debe realizar un más 
amplio esfuerzo para organizarse, equiparse y adiestrarse con el propósito 
de emplear las técnicas de la guerra revolucionaria para derrotar a su 
adversario con sus propias armas en su propio terreno.”5 Derrotar al 
enemigo exige que las fuerzas de COIN obliguen a la población civil a 
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darse cuenta de que sus intereses yacen en apoyar el Gobierno. ¿Cómo? 
Para recibir un gran nivel de apoyo, las fuerzas de COIN deben ser capaces 
de proveer la seguridad de manera selectiva—o negarla completamente. 
Las mismas fuerzas deben garantizar o negar provechos económicos por 
medio de bienes, servicios e ingresos. Las fuerzas COIN deben desarrollar 
y distribuir relatos históricos, símbolos e imágenes resonantes a través de 
todo el sistema cultural preexistente de la población o contrarrestar los 
de la oposición. Asimismo, al final, las fuerzas de COIN deben solicitar 
la ayuda de líderes tradicionales cuya autoridad puede aumentar la 
legitimidad del Gobierno o prevenir la oposición de solicitar la misma.

Para eficazmente emplear estos instrumentos, se debe comprender la 
cultura y sociedad de los insurgentes. Sir Julian Peget, un experto británico 
muy destacado en el tema, escribió en 1967 que “se deben conocer todas 
las características del Enemigo antes de que la insurgencia comience.”6 
Para cada grupo social principal, las fuerzas contrainsurgentes deben ser 
capaces de identificar cómo se provee el nivel exigente de seguridad, 
la manera en que se proporcionan ingresos y servicios, la forma en 
que se difunden ideologías y relatos históricos que resuenan dentro del 
grupo y sus formas de comunicación. Por lo tanto, las fuerzas COIN 
deben identificar cuáles son los líderes tradicionales y sus intereses 
individuales.

En la mayoría de las operaciones contrainsurgentes desde 1945, los 
insurgentes han tenido una ventaja debido a su nivel de conocimiento de 
la comunidad. Hablan el idioma, pueden fácilmente entremezclarse con la 
sociedad y son más capaces de comprender los intereses de la población. 
La realización de una operación de contrainsurgencia eficaz exige una 
gran creatividad y conocimiento especial no manifestado anteriormente 
en las formas convencionales de la guerra. Jean Lartéguy, al escribir 
acerca de operaciones de COIN franceses en Argelia y Indochina, destacó: 
“Antes de iniciar la guerra, se debe entender completamente la perspectiva 
del enemigo… comer la misma comida, hacer el amor con sus mujeres y 
leer sus libros.”7 De hecho, la conducción de una contrainsurgencia eficaz 
requiere que el Estado imite el comportamiento del adversario.8

Las campañas anteriores ofrecen una serie de lecciones acerca de 
cómo conducir (e igualmente cómo no conducir) operaciones de COIN 
al usar los cuatro instrumentos del concurso político. Estas lecciones 
presentan algunos aspectos pertinentes para realizar las operaciones 
actuales en Irak.

La fuerza coercitiva. En su discurso “La Política como Vocación 
(Politik als Beruf),” en 1918, Max Weber sostuvo que el Estado debe 
caracterizarse por los medios empleados por sí mismo y sólo por sí 
mismo: “El Estado es una comunidad de seres humanos que se atribuye 
(exitosamente) el monopolio de la fuerza física legitima en un territorio 
definido.”9 Mientras que el más directo recurso del poder político de 
cualquier Estado es la coerción, o el derecho de emplear la fuerza física, 
no es necesariamente la más eficaz manera de gobernar. Los gobiernos 
(tales como los regímenes totalitarios) que establecen su poder justo 
mediante el empleo de la coerción se ponen en peligro debido a que los 
ciudadanos oprimidos por el mismo lo perciben a menudo como una 
fuerza ilegítima y frecuentemente se oponen y resisten el Estado.
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Una gobernabilidad legítima, por otro lado, 
representa la existencia de una relación estrecha y 
bilateral entre la autoridad central y la ciudadanía. 
Para considerarse una fuerza legítima, desde la 
perspectiva de la población, el Gobierno debe 
monopolizar la fuerza coercitiva dentro de sus 
propias fronteras para satisfacer la más básica 
necesidad de sus ciudadanos—la seguridad.10 
Cuando el Estado no garantiza la seguridad o 
llega a ser la amenaza principal en contra de la 
población, fracasa en satisfacer este contrato 
implícito entre el Pueblo y el Gobierno. En 
algunas circunstancias, los ciudadanos pueden 
buscar otros medios alternativos de seguridad 
caracterizados por la lealtad política o étnica para 
un grupo que conduce una lucha armada en contra 
de la autoridad central.11 En algunos casos, esta 
lucha puede transformarse en una insurgencia 
directa.

La legitimidad del Gobierno se convierte 
en el blanco principal, un centro de gravedad, 
en una insurgencia, lo cual significa que los 
insurgentes intentan demostrar que el Estado 

no puede garantizar la seguridad dentro de su 
propio territorio. El “objetivo importante de una 
insurgencia no es derrotar las FF.AA, sino socavar 
o destruir la legitimidad del Gobierno, su capacidad 
y derecho moral de gobernar.”12 Los insurgentes 
poseen una ventaja natural en este juego debido ya 
que sus acciones no están limitadas por cualquier 
ley; sin embargo, los Estados deben evitar no sólo 
cometer actos considerados malos sino evitar 
proyectar cualquier imagen negativa que puede 
socavar su legitimidad en la comunidad. Thomas 
Mockaitis sostiene que: “En COIN, la atrocidad 
no radica en el acto cometido sino más bien la 
exitosa inculpación de la comisión del mismo.”13 
En una insurgencia, existen tres formas para 
conservar la legitimidad del Estado: emplear la 
fuerza proporcionada, emplear la fuerza aplicada 
con precisión y proporcionar la seguridad para la 
población civil.

La fuerza proporcional. Al contrarrestar una 
insurgencia, los Estados naturalmente tienden a 
emplear el arma más cómodo y disponible—la 
fuerza coercitiva. La mayoría de los Estados 

La seguridad es de suma importancia: Soldados del 172º Equipo de Combate de Brigada Stryker patrullan las calles de Mosul, 
Irak, enero de 2006.
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concentran su doctrina, adiestramiento y 
planificación militar sólo en realizar las grandes 
operaciones de combate como su capacidad 
central que a menudo resulta en una falta de 
preparación para realizar las operaciones de 
COIN. Desde 1923, por ejemplo, el contenido 
primordial de la estrategia norteamericana de 
combate ha sido que una fuerza abrumadora que 
se despliegue en contra de un Estado igualmente 
poderoso producirá una victoria militar.14 Aún, 
durante una operación contrainsurgencia, “ganar” 
por medio de emplear la fuerza abrumadora 
a menudo no se considera aplicable como un 

concepto, si no problemático como un objetivo. 
A menudo, la aplicación de la fuerza abrumadora 
resulta en algunas consecuencias involuntarias 
negativas que fortalecen la insurgencia y 
crean mártires, aumentando el reclutamiento y 
demostrando la brutalidad de fuerzas estatales. 
En mayo de 1945, por ejemplo, la población 
musulmana de Sétif, Argelia, se amotinó y mató 
a 103 europeos. A consecuencia de la solicitud 
del gobierno colonial francés, el General 
Raymond-Francis Duval indiscriminadamente 
mató a millares de argelinos inocentes en los 
alrededores y en Sétif mismo como represalia 
por las matanzas. La nuevamente creada Union 
Démocratique du Manifeste Algérien (UDMA) se 
aprovechó de la barbaridad francesa y dio lugar 
a la resistencia de una población anteriormente 
inactiva. “¡Sétif!” llegó a ser el llamamiento de la 
insurgencia que resultó en 83.441 bajas francesas 

y su repliegue final de Argelia independiente.15 
Como fue ejemplificado en este relato histórico, 
cualquier acción militar debe corresponder con 
las consideraciones políticas como el contenido 
primordial de la estrategia.16

Puesto que las instituciones militares del Estado 
se entrenan, organizan y equipan para combatir 
en contra de otros Estados, existe una tendencia 
natural de malentender la naturaleza del enemigo 
durante contrainsurgencias. Charles Townsend 
destacó: “Si se entiende mal la naturaleza de la 
‘fuerza’ adversaria, entonces la aplicación de 
la fuerza para contrarrestarla es probablemente 
incorrecta.”17 Este malentendido puede ocasionar 
el empleo de la fuerza que sería apropiado para 
enfrentar un Ejército de otro Estado pero que sería 
contraproducente cuando se emplea en contra 
de grupos insurgentes. El Ejército Republicano 
Irlandés (IRA), por ejemplo, históricamente se ha 
considerado como un “ejército” y ha interpretado 
sus actividades como ser parte de la “guerra” en 
contra de la ocupación de los británicos. Por ende, 
cualquier acción realizada por los británicos que 
implicó que el conflicto era una fue explotada 
por el IRA como una forma eficaz de propaganda. 
Según la obra Record of the Rebellion in Ireland 
in 1920-21, “el reconocimiento (por parte de 
las autoridades castrenses) del IRA como una 
fuerza beligerante, de hecho, puede resultar en un 
reconocimiento oficial de la República Irlandesa 
por parte del Gobierno Imperial.”18 La definición 
del conflicto como guerra verdadera podría haber 
legitimizado Sinn Fein (el brazo político del IRA) 
y arriesgado la legitimidad política del Gobierno 
británico y de la unión en sí.. Como fue destacado 
por Lloyd George en abril de 1920: “No se debe 
declarar la guerra en contra de rebeldes.”19

El empleo excesivo de fuerza tal vez no 
sólo podría legitimar el grupo insurgente, sino 
también socavaría la legitimidad del Estado 
desde la perspectiva de la población civil., En 
Londonderry (Irlanda del Norte), por ejemplo, 
el 30 de enero de 1972, el Regimiento de 
Paracaidistas del Ejército Británico arrestó a 
algunos manifestantes que participaban en una 
marcha ilegal en contra de la encarcelación 
de miembros del IRA. Creyendo que estaban 
siendo atacados, los soldados abrieron fuego 
en la gran multitud de manifestantes. Según un 
sargento que observó el debacle, “tiraron botellas 
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de ácido desde los edificios y dos de nuestros 
camaradas fueron gravemente quemados… 
Fue una situación sumamente caótica… gente 
corría y gritaba por todas partes.”20 Los soldados 
reaccionaron ante los amotinados como si estos 
eran soldados de un ejército enemigo. Según otro 
observador del Ejército Británico, “Los Paras se 
adiestran para reaccionar duro y rápidamente. 
En aquel entonces, tenían la expectativa de 
combatir… En estas condiciones callejeras, es 
sumamente difícil identificar el lugar de donde 
provienen los disparos. Los responsables de 
esta sección, de hecho, perdieron el control. 
Caramba, se podía oír la voz de su comandante 
que les ordenaba a cesar el fuego y sólo disparar 
después de apuntar a un blanco verdadero.”21 Este 
día fue denominado “Bloody Sunday” (Domingo 
Sangriento). El IRA llegó a ser percibido 
como los defensores legítimos de sus propias 
comunidades como resultado de la destrucción 
excesiva en Londonderry. Por otro lado, el 
Ejército Británico, llegó a ser el blanco principal 
de la gente que, al principio, quería proteger. Para 
mantener su legitimidad, la población debe creer 
que las fuerzas estatales mejoran la seguridad y 
no la socavan. 

La fuerza aplicada con precisión. Existe 
una relación directa entre el empleo apropiado 
de la fuerza y una contrainsurgencia exitosa. 
Un corolario de esta observación es que se debe 
aplicar la fuerza de manera precisa. Según el 
Coronel británico Michael Dewar, la COIN 
“opera empleando tácticas precisas. Emboscar un 
enemigo después de haber esperado dos semanas 
es sumamente mejor que completamente destruir 
una aldea.”22 Se debe aplicar la fuerza de manera 
precisa para desmotivar cualquier actividad 
insurgente. Si el Estado amenaza a los individuos 
al aplicar la fuerza de manera imprecisa, entonces 
los insurgentes podrían llegar a ser percibidos 
como ser más atractivos con respecto a la 
seguridad.

Algunos comandantes superiores de las FF.AA. 
norteamericanas en Vietnam comprendieron el 
requerimiento de aplicar la potencia de fuego 
con precisión, aunque nunca pudieron emplearla 
así. Cuando el General Harold K. Johnson llegó 
a ser el JEM del Ejército de los EE.UU. en 1964, 
propuso un enfoque en Vietnam radicalmente 
diferente al del General William Westmoreland 

basado en el desgaste progresivo de los efectivos. 
Durante sus viajes iniciales a Vietnam, el General 
Johnson se preocupó por el enorme desgaste de 
municiones empleadas a través de todas partes, de 
las cuales sólo 6% fue actualmente observado.23 
En 1965, el General Johnson patrocinó un estudio 
titulado: “Programa para Realizar la Pacificación y 
Desarrollo de Vietnam a Largo Plazo (PROVN).”24 
Este estudio fue desarrollado por diez oficiales de 
diversas formaciones académicas, incluyendo el 
Coronel Don Marshall, un antropólogo cultural 
quien luego dirigió el Plan de Programa a Largo 
Plazo del General Creighton Abrams.25 El estudio 
PROVN analizó las consecuencias involuntarias 
con respecto al empleo indiscriminado de la 
potencia de fuego y concluyó que “los ataques 
aéreos y fuego de artillería, indiscriminadamente 
empleados, han resultado en la deterioración de 
la lealtad de la población.”26 Las operaciones 
que fueron diseñadas para proteger las aldeas 
produjeron consecuencias malas y causaron 
sentimientos de enajenación.”26 El General 
Johnson sugirió la inclusión de una nueva regla 
en cuanto a esta forma de guerra: “Se aplica la 
destrucción sólo al nivel necesario para establecer 
el control y, por ende, debido a su misma 
naturaleza, debe ser discriminada.”27

Los resultados del estudio PROVN impactan las 
operaciones actuales en Irak. El enfoque principal 

La aplicación menos precisa de la fuerza: Aviones norteame-
ricanos lanzan bombas NAPALM sobre edificios que sirven 
de refugios para los guerrilleros Viet Cong al sur de Saigon, 
1965.
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de la Fuerza Multinacional-Irak (MNF-I) ha sido 
la destrucción de redes insurgentes y terroristas. 
Mientras que carecían de cualquier información 
adecuada acerca de las identidades de terroristas, 
la MNF-1 efectuaba incursiones en los barrios 
donde creían que los insurgentes escondían armas. 
Estas incursiones poca sistemáticas tuvieron 
consecuencias negativas involuntarias desde la 
perspectiva de la población. Un joven imán iraquí 
sostenía que: “Efectúan demasiadas incursiones. 
Hay demasiados helicópteros que vuelen a baja 
altura por la noche. La gente quería anteriormente 
viajar a los EE.UU. Hasta ahora, ni siquiera 
quieren ver a los norteamericanos como tampoco 
quieren ver a cualesquier otros soldados. Odian a 
todas las fuerzas militares en el área.”28 Para evitar 
causar un rencor popular que puede motivar la 
insurgencia, se debe aplicar la fuerza coercitiva 
con exactitud y precisión. Antes de realizar cada 
empleo de fuerza, se debe plantear la pregunta: 
¿Acaso, esta acción crea más insurgentes que 
elimina? ¿Tienen los beneficios de esta acción 
un mayor impacto que las desventajas aun si 
la misma ocasiona el reclutamiento de más 
insurgentes?

Proporcionar seguridad. Una función central 
del Estado es la de proporcionar seguridad a la 
ciudadanía en su territorio. Es incuestionablemente 
necesario el establecimiento de la seguridad 
para la creación de un nivel elevado de apoyo 
popular para el Gobierno. En cuanto a la 
situación de Vietnam, Charles Simpson destacó 
que “la motivación que produce el único efecto 
perdurable es la consideración básica de la 
supervivencia. Los campesinos apoyarán a los 
guerrilleros si creen que de no hacerlo sufrir 
muerte o un castigo brutal. Apoyarán al Gobierno 
si creen que les puede ofrecer una vida mejor y 
es capaz de garantizar la seguridad en contra de 
los guerrilleros para siempre.”29

Para contrarrestar cualquier insurgencia, el 
Gobierno debe establecer (o reestablecer) una 
seguridad física para sus ciudadanos. Establecer 
la misma para ellos fue la base de la estrategia 
defensiva de enclaves, también conocida como “la 
estrategia de mancha de aceite,” favorecido por 
el General de División Lewis W. Walt, Teniente 
General James Gavin, el Embajador Maxwell 
Taylor y otros durante la Guerra de Vietnam. En 
su artículo nuevamente publicado por Foreign 

Affairs, Andrew Krepinevich reafirma este 
enfoque: “Las fuerzas de la Coalición deben 
concentrarse en proveer la seguridad (para la 
población civil) en vez de sólo enfocar sus 
esfuerzos en matar a insurgentes.”30

Es difícil efectuar este enfoque debido a 
los requerimientos estructurales de la fuerza 
y debido a que el empleo de soldados como 
una fuerza policíaca no corresponde con el 
código operacional de las FF.AA. El General 
Westmoreland, por ejemplo, rechazó por último la 
estrategia “mancha de aceite” por causa de que “la 
Infantería de Marina debía haber intentado buscar 
las fuerzas principales del enemigo y combatirlas,” 
una actividad sumamente más castrense que sólo 
tomar té con los aldeanos.31 Asimismo, es difícil 
conceptualizar e implementar esta estrategia 
debido a que la gran parte de norteamericanos 
viven en comunidades con fuerzas policíacas 
eficaces y no tienen la capacidad de imaginar 
que algunas partes del mundo carecen de 
seguridad. Un comandante de batallón de la 
101ª División Aerotransportada destacó que: “El 
establecimiento de un ambiente seguro para los 
civiles, donde no existen apropiaciones arbitrarias 
en contra de propiedades personales realizadas 
por un hombre armado, debe ser el objetivo 
principal de COIN. Sin embargo, hicimos un lío 
de este concepto básico porque lo consideramos 
un aspecto firme de nuestro propio contrato 
social—no lo debatimos porque la gran mayoría 
de nosotros somos una población que vive en los 
suburbios.”32

Existen tres medios de proporcionar la 
seguridad para civiles durante operaciones de 
contrainsurgencias: fuerzas indígenas locales 
cooperando con las FF.AA.; esfuerzos policíacos a 
nivel de comunidad; y apoyo directo. En Vietnam, 
el Programa de Acción Combinada (CAP) del 
Cuerpo de la Infantería de Marina (USMC) fue 
sumamente eficaz en la provisión de la seguridad 
para civiles por medio del empleo de fuerzas 
locales así como fuerzas regulares de las FF.AA. 
En cada unidad de CAP, una escuadra de fusileros 
del USMC formó un equipo con un pelotón de 
fuerzas locales vietnamitas. Mediante el empleo 
de la aldea como base local, las unidades de CAP 
se adiestraron, efectuaron patrullas, defendieron 
y vivieron con fuerzas indígenas, prohibiendo a 
las fuerzas guerrilleras de expropiar alimentos, 
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inteligencia y protección de los pueblos y aldeas 
locales. Además de proporcionar una inteligencia 
importante acerca de actividades enemigas, las 
unidades de CAP fueron responsables de haber 
matado 7,6% del enemigo mientras que al mismo 
tiempo sufrieron sólo 1,5% de todos los muertos 
por parte del USMC en Vietnam.33 En Malaya 
[ahora Malasia], bajo el Plan de Briggs, la 
administración británica reemplazó a los soldados 
con las fuerzas policíacas civiles que adquirieron 
la confianza de la comunidad por medio de formar 
relaciones a largo plazo. Asimismo, los británicos 
desarrollaron una campaña informativa para 
crear la imagen de la policía como funcionarios 
públicos que defienden a la población. Hasta 
el 1953, estos esfuerzos disminuyeron el nivel 
de violencia y aumentaron la confianza en el 
Gobierno.34

En 2003, la 101ª División Aerotransportada 
proporcionó la seguridad para la población de 
Mosul. Con el empleo de más de 20.000 soldados, 
las fuerzas norteamericanas en la provincia 
de Ninevah tenían una excelente capacidad de 
realizar operaciones de asuntos civiles, patrullar 
y rápidamente reaccionar en contra de ataques 
de los insurgentes. Debido a que la 101ª División 
Aerotransportada era el empleador principal en 
el norte de Irak, era también una fuerza eficaz en 
crear un orden social dentro de la comunidad.35

La Coalición designó la Policía Iraquí como la 
fuerza principal para proveer la seguridad para 
civiles iraquíes y no obstante un reclutamiento y 
adiestramiento vigoroso, ha sido bastante ineficaz. 
Hasta agosto de 2005, el pueblo de Hit, poblado 
por unas 130.000 personas, completamente 
carecía de una fuerza policíaca.36 Algunos iraquíes 
manifestaron en un sondeo efectuado entre 
noviembre 2003 y agosto 2005 que la seguridad 
y delincuencia (especialmente en cuanto a los 
secuestros y violencia) eran sus preocupaciones 
principales. Existen muchas aldeas iraquíes donde 
ninguna mujer ni niño pueden salir de sus casas 
debido a la posibilidad de ser secuestrados o 
atacados. Algunos acontecimientos, tales como 
pequeños accidentes automovilísticos, tienen la 
capacidad de iniciar una violencia fatal. En una 
gran variedad de pueblos, la policía sólo realiza 
patrullas diurnas con apoyo del Ejército Iraquí o 
las fuerzas de Coalición, permitiendo las milicias 
e insurgentes a completamente tomar el control 

durante la noche. Los residentes perciben a la 
policía como un medio para legalizar actividades 
ilícitas más que como una fuerza de seguridad: 
integrantes de la policía a menudo aceptan 
sobornos para ignorar el tráfico de contrabando 
(desde Irán y Turquía), actividades en el mercado 
negro, secuestros y asesinatos. La mayoría de 
policías arrestarán personas inocentes si alguien 
les ofrece dinero y si alguien les ofrece una 
gran cantidad de dinero, entregarán al detenido 
a la Coalición por haber cometido actividades 
sospechosas insurgentes. En agosto de 2005, en 
Mosul, un oficial norteamericano informó que 
cualquier detenido puede comprar su libertad de 
la Policía Iraquí por medio de pagar sólo US$ 
5.000 a US$ 10.000.38

En casi todas las partes del país, las milicias 
preexistentes locales y unidades recientemente 
creadas forman la parte principal de las fuerzas 
policíacas locales. Estas unidades tienden a ser 
abrumadoramente dominadas por sólo un grupo 
étnico-religioso, lo cual resulta en la creación de 
enemistades entre grupos locales. Una gran parte 

de estas fuerzas emplean instituciones estatales 
oficiales para servir a sus propios intereses 
ilimitadamente. Otro oficial norteamericano, al 
hablar de la fuerza policíaca compuesta de árabes 
sunitas de la parte este de Mosul (90% de la cual 
es de la tribu Al Jaburi), destacó que: “No sé si la 
misión de la policía radica en mantener la paz y 
seguridad, o en garantizar su propia supervivencia 
y poder.”39

En algunas áreas del país, las milicias que 
anteriormente actuaban de acuerdo con sus propios 
intereses y estaban involucradas en actividades 
insurgentes en contra del régimen de Saddam 
Hussein, ahora, proporcionan cuestionables 
servicios de seguridad a la población. Algunos, 
como la Brigada Badr o el Peshmerga, han sido 
integrados en las Fuerzas Iraquíes de Seguridad.40 

Hasta que la Coalición 
proporcione seguridad, 
los iraquíes continuarán 
dependiendo de otros grupos 
para garantizar su protección 
y la de sus familias.
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En otras áreas, el Ministerio de Interior desplegó 
los Batallones de Orden Público para mantener 
el control del Gobierno. Con el propósito de 
apoyar la policía civil durante desórdenes 
populares de gran escala, estas unidades no 
están entrenadas para proporcionar servicios 
policíacos y han abusivamente empleado la 
fuerza coercitiva. En Faluja, el Batallón de Orden 
Público actualmente sirve como una verdadera 
milicia chiíta, extorsionan a los comerciantes 
locales, violan mujeres y efectúan redadas de 
manera indiscriminada.41 Según un oficial del 
USMC, emplear una fuerza policíaca chiíta en un 
área principalmente sunita produce rencor en la 
comunidad: “Hemos tenido problemas. Ha habido 
choques culturales inevitables.”42

El fracaso del Estado de proporcionar la 
seguridad tal vez puede hacer que la ciudadanía 
acepte las garantías alternativas de otros actores 
no estatales, lo cual puede motivar en gran parte 
una insurgencia.43 El fracaso de los británicos, por 
ejemplo, en proporcionar la seguridad para las 

comunidades que favorecían el establecimiento 
de una república irlandés independiente en 
contra de ataques de los unionistas en Irlanda 
del Norte en 1968 causó el renacimiento del 
IRA como una organización paramilitar y la 
toma de algunas responsabilidades policíacas 
dentro de sus propias comunidades. Las mismas 
características primordiales existen en Irak. 
Según un iraquí, el fracaso de las fuerzas 
norteamericanas en proporcionar seguridad 
lo motivó a unirse a los insurgentes: “Mis 
colegas y yo antes de decidirnos a combatir 
observábamos cómo actuarían. Hubiesen 
proveído abastecimientos y seguridad… pero 
actuaron como ocupadores y no liberadores, 
entonces nos decidimos a combatir.”44

En algunas áreas de Irak, los grupos insurgentes 
y milicias se establecieron como garantes de 

seguridad pública y hasta ahora desafían el 
monopolio estatal con respecto al empleo de la 
coerción. El Ejército Mahdi de Muqtada al Sadr, 
por ejemplo, es el único proveedor de seguridad 
para la población de la Ciudad de Sadr, un distrito 
de Bagdad poblado por 2 millones. En Haditha, 
los mujahedines de las milicias Ansar al Sunna y 
Tawhid al-Jihad gobiernan el pueblo, administran 
una ley islámica sumamente estricta en sus 
tribunales y mantienen el orden. Si los residentes 
de Haditha obedecen las reglas, las milicias les 
suministran electricidad a todas horas y pueden 
caminar los calles sin miedo. Si no obedecen, 
los castigos son sumamente duros, tal como ser 
azotados 190 veces empleando cables por cometer 
adulterio.46 El 5 de septiembre de 2005, después 
de asumir el control de la aldea fronteriza de 
Qaim, los partidarios de Abu Musab al-Zarqawi 
empezaron a patrullar las calles, asesinando a 
los colaboradores e imponiendo una estricta ley 
islámica. El Jeque Nawaf Mahalawi destacó que, 
debido al fracaso de las fuerzas de la Coalición en 
proporcionar seguridad, “habría sido una locura si 
la tribu no sólo hubiese atacado a los partidarios 
de Zarqawi, sino disparado un mero tiro…”47

Hasta que la Coalición proporcione seguridad, 
los iraquíes continuarán dependiendo de otros 
grupos para garantizar su protección y la de sus 
familias. Si temen la posibilidad de sufrir represalia 
y violencia, pocos iraquíes estarían dispuestos 
de servir a la Coalición como traductores, 
integrarse en las Fuerzas de Seguridad Iraquíes, 
participar en el Gobierno local, iniciar proyectos 
de construcción, o denunciar a los insurgentes y 
operaciones terroristas. Según un policía iraquí, 
“La población tiene miedo. No quieren darnos 
información acerca de los terroristas debido a 
la presencia de un gran número de ellos aquí. 
Cuando salimos, ellos regresarán para matar 
a los aldeanos.”48 Actualmente, cualquier 
cooperación con la Coalición no mejora la 
seguridad de individuos y sus familias sino más 
bien puede socavarla. Para los civiles iraquíes, 
denunciar a otros iraquíes significa a veces 
eliminar enemigos y rivales comerciales, pero 
denunciar a cualquier insurgente puede provocar 
el asesinato del informante y su familia.49 
En todas partes de Irak, los traductores que 
cooperan con los norteamericanos a menudo son 
asesinados. Asimismo, asesinan a miembros de 

Mientras las ideas cruciales 
no garantizan la victoria, 
la capacidad de presentar 
una ideología es un 
instrumento importante en 
operaciones de COIN.
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ayuntamientos y autoridades policíacas. Estos 
factores desmotivadores respecto a la cooperación 
con la Coalición y el Gobierno Iraquí producen una 
combinación de consecuencias negativas. Existen 
pocas iniciativas para motivar a cualquiera para 
proveer información a la Coalición y la falta de 
inteligencia ocasiona serios problemas en cuanto 
a la localización exacta de los insurgentes. Para 
desarrollar la inteligencia, la Coalición conduce 
operaciones de rastreo e incursiones en barrios 
sospechosos. Estas, en gran parte, socavan el 
nivel de apoyo popular para la Coalición y sus 
colegas iraquíes y, por ende, crean más factores 
desmotivadores.

La ideología
En la obra Low Intensity Operations: 

Subversion, Insurgency, and Peacekeeping, 
Kitson destaca que las ideas son factores 
motivadores de violencia insurgente: “La 
característica principal que distingue las campañas 
de insurgencias de otras formas de guerra es 
que se concentran primariamente en ganar las 
mentes de la población.”50 Los insurgentes 
combaten por el poder así como una idea, ya 
sea el Islam, Marxismo, o Nacionalismo. Según 
el General Charles C. Krulak (USMC), para 
contrarrestarles “Se debe ofrecer una mejor idea 
ya que las municiones apoyan la conducción de 
una operación… no ganan la guerra.”51

Mientras las ideas cruciales no garantizan la 
victoria, la capacidad de presentar una ideología 
es un instrumento importante en operaciones 
de COIN. Los movimientos masivos de todas 
formas, incluyendo las insurgencias, reclutan y 
ganan un gran nivel de apoyo popular mediante 
la presentación de una ideología atractiva. Los 
individuos llegan a ser partidarios de ideologías 
que adecuadamente articulan y presentan las 
razones subyacentes que explican porque la 
comunidad carecía de los recursos materiales 
esenciales. Los reclutados son a menudo jóvenes 
con ambiciones frustradas y que son incapaces de 
mejorar su nivel de vida (o el de la comunidad).52 
Un movimiento masivo ofrece un refugio “de las 
ansias y desolación… evidentes en la existencia 
individual…, permitiéndoles escapar de su 
inutilidad—y lo logra mediante la integración de 
estos individuos en una comunidad exultante y 
muy unida.”53 El grupo insurgente les proporciona 

una identidad, propósito y comunidad además 
de seguridad física, económica y psicológica. La 
ideología del movimiento define los orígenes de 
sus problemas y ofrece un curso de acción para 
resolver estos problemas.

El instrumento a través del cual se expresan 
y difunden las ideologías es el relato historico 
ya sea escrito u oral. Este instrumento cultural 
es un “esquema organizacional expresado en 
forma de relatos.”54 Estos son cruciales para 
la representación de identidad, en particular 
la colectiva de grupos tales como religiones, 
naciones y culturas. Los relatos históricos de 
una comunidad presentan ejemplos de cómo 
corresponden las acciones con las consecuencias 
y son a menudo la base de estrategias, acciones 
y la interpretación de las intenciones de otros 
participantes. D.E. Polkinghorne sostiene que: 
“El relato es la estructura discursiva en la cual 
las acciones humanas adquieren su forma de ser 
y su significado.”55

Las organizaciones insurgentes emplearon 
relatos de manera eficaz en desarrollar una 
ideología legítima. Michael Vlahos, por ejemplo, 
en su obra Terror’s Mask: Insurgency Within 
Islam identifica la estructura y función de relatos 
jihadistas.56 Según Vlahos, la imagen de Osama 
bin-Laden como hombre purificado en las 
montañas de Afganistán, que recluta partidarios y 
castiga a los infieles, corresponde eficazmente con 
la imagen histórica de Mahoma. En la imaginación 
colectiva de bin-Laden y sus partidarios, la 
historia islámica radica en la decadencia de la 
umma y el triunfo inevitable de musulmanes 
en contra del Imperialismo del Oeste. Se puede 
reanimar tanto política como teológicamente el 
Islam sólo por medio de realizar el jihad. Se puede 
expresar y definir el discurso yihadista mediante 
el idioma sagrado de poesía mística heroica y las 
revelaciones emanadas de sueños. Debido a que 
“la acción de luchar por sí misma es un triunfo, 
el hecho de reunirse con Allá y con el Río de 
Islam…Desde su perspectiva, significa que no 
existe derrota.”57 Por ende, los relatos tienen la 
capacidad de transformar la realidad: la lógica del 
relato aísla a aquellos que han sufrido debido a 
fracasos temporales, prometiéndoles una victoria 
abrumadora inevitable.58

Para eficazmente emplear (o contrarrestar) una 
ideología, se deben comprender los discursos 
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culturales del grupo insurgente y la sociedad. 
William Casebeer destaca que: “el entendimiento 
de los relatos históricos que influyen el origen, 
crecimiento, la madurez y transformación de las 
organizaciones terroristas nos capacitará a mejor 
formular una estrategia para socavar la eficacia de 
estas formas de relatos para desalentar, interrumpir 
y derrotar a los grupos terroristas.”59

Por otro lado, al no comprender el discurso 
cultural de un adversario tal vez puede resultar 
en la toma de decisiones políticas atroces. Los 
vietnamitas, por ejemplo, perciben su historia 
como un relato continuo de combatir en contra 
de invasiones para defender la soberanía de la 
nación, a partir de la invasión de los chinos de la 
dinastía Song durante el siglo XI, los mongoles 
durante el siglo XIII, los chinos de la dinastía 
Ming durante el siglo XV, los japoneses durante 
la II GM y los franceses que fueron eventualmente 
derrotados en la Batalla de Dien Bien Phu el 7 de 
mayo de 1954.

Después de establecer la Sociedad Vietnamita 
para la Independencia (mejor conocido como 
los Viet Minh), Ho Chi Minh sostuvo que: “la 
liberación nacional es el problema más crucial… 
derrocaremos a los japoneses y a los franceses 
así como sus chacales para salvar al Pueblo del 
dilema de deber escoger entre una situación 
mala y una peor.”60 Los vietnamitas creían que 
su nación débil y pequeña (nhuoc tieu) sería 
aniquilada por los poderes colonialistas, un 
sistema explotador (che do thuc dan) y que su 
única posibilidad de sobrevivir sería contrarrestar 
al enemigo más poderoso.61 Sin embargo, cuando 
los Viet Minh iniciaron una insurrección en contra 
de los franceses, los que creaban la política en 
los EE.UU. creían que los esfuerzos de los Viet 
Minh representaban una expansión comunista 
en vez de ser una búsqueda nacionalista para la 
independencia.62 El Presidente de los EE.UU. 
Lyndon B. Johnson a menudo informaba a los que 
visitaban la Casa Blanca que si no deteníamos a 
los comunistas en Vietnam, algún día deberíamos 
detenerlos en Hawai.63 El fracaso norteamericano 
en comprender el discurso cultural de los 
vietnamitas transformó un posible aliado en un 
enemigo motivado. Ho Chi Minh destacó que: 
“Pueden matar a diez de mis soldados por cada un 
soldado que matamos. No obstante, aun en estas 
circunstancias, ustedes perderán y yo ganaré.”64

Las organizaciones insurgentes en Irak han 
sido eficaces en influir los relatos históricos 
preexistentes para generar sentimientos 
antiimperialistas. Los acontecimientos actuales 
eficazmente corresponden a la historia de 
invasiones anteriores de territorio iraquí, 
incluyendo el saqueo de Bagdad por Hulegu, el 
nieto de Gengis Kan, la invasión de Tamerlán 
en 1401 y el reciente Mandato Británico. Abu 
Hamza, un clérigo egipcio, describió al Presidente 
George W. Bush como “el Gengis Kan de este 
siglo” y al Primer Ministro Tony Blair como 
“su camarera,” concluyendo que “nos estamos 
sólo preguntando cuando van a derramar nuestra 
sangre.”65 

Al aprovechar estos relatos de invasiones y 
dominación foráneas, los grupos insurgentes han 
generado imágenes resonantes que socavan la 
Coalición. Dos de estas perspectivas son que la 
Coalición intenta expropiar los recursos naturales 
de Irak y que los EE.UU. quieren destruir al 
Islam. Desafortunadamente, algunas de nuestras 
acciones tienden a confirmar estos relatos; por 
ejemplo, concentrarse en la protección de las 
refinerías petrolíferas más que en el museo de 
Bagdad después de terminar las operaciones 
principales de combate indicó cuales de los dos 
tenían la prioridad.66

A pesar de los aspectos atractivos del discurso 
antiimperialista para la población iraquí en 
general, la insurgencia en Irak carece de una 
ideología central. Debido a las divisiones 
entre grupos distintos religiosos y étnicos, el 
renacimiento de las sociedades tribales tras 
la iniciación de la ocupación y subsiguiente 
erosión de la identidad nacional, los insurgentes 
difunden ideologías que corresponden sólo con 
las perspectivas de sus propios grupos étnicos-
religioso. Algunos grupos sunitas, por ejemplo, 
se sienten vulnerables en el régimen dominado 
por los chiítas y prefieren un gobierno dirigido 
por autoritarios seculares. Otros insurgentes 
sunitas emplean una forma extremista de Islam 
para reclutar y motivar a sus partidarios.67 Creen 
que la naturaleza secular del régimen del Partido 
Baaz fue la causa primordial de su brutalidad 
y corrupción. Entre los chiítas, el Movimiento 
Sadr emplea el discurso del martirio del Imán 
Hussein, el nieto del profeta Mahoma, en Karbala 
en el año 681, para generar más resistencia en 
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contra del Partido Baaz, en contra de las formas 
seculares y democráticas de Gobierno y en contra 
de otros líderes chiítas árabes (como Al Hakim 
y Al Jaffari) que son percibidos como títeres 
de Irán. Los chiítas como consecuencia de su 
oposición en contra del comunismo, socialismo, 
modernización, capitalismo, gobiernos seculares 
y democracia se equiparan al martirio sufrido 
por Imán Hussein por “haber sido honorable y 
justiciero.”68

Para derrotar los discursos de los insurgentes, 
la Coalición debe generar sus propios relatos 
como alternativa válida. Desafortunadamente, los 
temas primordiales—la libertad y democracia—
no corresponden bien con las perspectivas de 
la población. En Irak, la libertad se relaciona 
con caos y el caos es la peor situación posible. 
La perspectiva está bien manifestada por el 
proverbio: Mejor aguantar mil años de opresión 
que un día de anarquía. Tal miedo a la anarquía 
está bien establecida en la realidad histórica: 

el único periodo de gobierno casi-democrático 
en Irak (1921-1958) fue caracterizado por el 
desorden social, político y económico. En cuanto 
al deseo de establecer un gobierno democrático, 
las actuales dudas de los iraquíes crecen al 
observar el caos manifestado por el sistema 
democrático. Al ver el desorden y las actividades 
ilegales, de vez en cuando los iraquíes cuentan 
chistes: “¡Así es la democracia!”69

Existen aspectos problemáticos en el empleo de 
la democracia como una ideología eficaz debido 
a que Islam establece los conceptos en cuanto a 
la conducción del Gobierno y autoridad (a pesar 
de las perspectivas seculares de un gran número 
de iraquíes). El concepto islámico de soberanía 
radica en la idea que los seres humanos son nada 
más que entidades que realizan la voluntad de 
Alá. De acuerdo al filósofo político musulmán 
Sayyid Abul A’la Maududi, “el Islam, desde la 
perspectiva política, es la antitesis misma de la 
democracia. El Islam completamente rechaza la 

Dos iraquíes cortan varilla para construir una clínica en las afueras de Erbil, Irak, 20 de junio de 2005. El Cuerpo de Ingenieros 
del Ejército de los EE.UU. dirige el proyecto y coopera directamente con trabajadores y contratistas iraquíes.
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filosofía de soberanía popular y establece sus 
políticas en la base de la soberanía de Alá y la 
regencia de hombres (khilafah).”70

Motivación y factores de 
desmotivación económica

Para ganar la fidelidad absoluta de la población, 
las fuerzas contrainsurgentes deben crear 
incentivos para facilitar la cooperación con 
el Gobierno y desalientos para aquéllos que 
lo oponen. El libro Small Wars Manual del 
USMC sostiene este enfoque, al demostrar la 
importancia de concentrarse más en el desarrollo 
social, económico y político de la población que 
simplemente la destrucción.71 Aunque las fuerzas 
de COIN típicamente tienen una más amplia 
capacidad de emplear motivos y desalientos 
económicos que sus adversarios, no emplean este 

instrumento político de manera frecuente.
Vietnam. El programa “tierra para el agricultor” 

en Vietnam del Sur ejemplifica el empleo 
eficaz de motivos económicos durante una 
contrainsurgencia. Se estableció este programa 
para socavar un programa similar de los Viet 
Cong y ganar un gran nivel de apoyo político 
de los agricultores.72 A diferencia de la reforma 
agraria de los comunistas que sólo ofrecían unos 
derechos provisionales de propiedad, el programa 
alternativo en realidad transfirió propiedades a 
los campesinos. Entre los años 1970 y 1975 se 
distribuyeron unas 1.136.705 hectáreas—casi 46% 
de todas las hectáreas dedicadas a la producción 
nacional de arroz.73 El sistema antiguo entre 
propietarios y arrendatarios, el que motivó un 
gran número de movimientos de reforma agraria 
en Vietnam del Sur, fue eliminado. Este programa 
eficazmente socavó el nivel de apoyo para el Viet 

Cong por medio de atacar uno de los principios 
más importantes de los comunistas (que el sistema 
capitalista daña a los campesinos); en 1975 se 
redujo el nivel de apoyo para la insurgencia en 
Vietnam del Sur.74

Angola. Asimismo, ofrecer algunos incentivos 
económicos formaba parte de los aspectos de las 
operaciones COIN de los portugueses en Angola. 
Al principio del conflicto, el Gobierno portugués 
invirtió fondos para el desarrollo industrial, al 
agrandar la minería del hierro desde las 100.000 
toneladas en 1957 hasta 15 millones en 1971.75 
Los portugueses también ampliaron algunos 
servicios sociales: en ocho años, se acrecentó el 
número de estudiantes matriculados en escuelas 
primarias desde 100.000 hasta 400.000. El 
Ejército Portugués construyó escuelas y sus 
integrantes sirvieron como profesores en las 
áreas donde no habían civiles capacitados para 
enseñar.76 A través del establecimiento de algunas 
clínicas móviles de salud dirigidas por médicos 
de las FF.AA., los portugueses fueron capaces de 
cumplir con las normas de salud establecidas por 
la Organización Mundial de Salud.77

El empleo de trabajo forzado fue abolido en 
1961 junto con el requerimiento que obligó a 
agricultores a plantar cultivos comerciales (tales 
como el algodón) para vender en mercados a precios 
establecidos por el Gobierno. Estos programas 
eliminaron los argumentos de guerrilleros que 
Portugal se concentró principalmente en el 
bienestar de los colonizadores blancos. En 1972, 
al carecer de cualquier base intelectual para 
apoyar sus argumentos, los guerrilleros no podían 
operar más en Angola.

Malaya. Se pueden ofrecer, además recompensas 
financiares para motivar la capitulación de 
guerrilleros. Durante la Emergencia Malaya 
(1948-1960), los británicos empezaron a 
sobornar a los insurgentes para capitularse o 
proveer información que asista en la captura, 
muerte o capitulación de otros insurgentes. Las 
recompensas empezaron alrededor de US$ 28.000 
para el Presidente del Comité Central, US$ 2.300 
para un líder de pelotón y US$ 875 para cualquier 
soldado. Un líder guerrillero, Hor Leung, fue 
pagado más de US$ 400.000 por delatar a 28 
de sus comandantes y 132 de sus soldados.78 
Las declaraciones públicas de ex-insurgentes 
que animaban a sus ex-camaradas a rendirse se 

Existen aspectos problemáticos 
en el empleo de la democracia 
como una ideología eficaz 
debido a que Islam establece 
los conceptos en cuanto a 
la conducción del Gobierno 
y autoridad (a pesar de las 
perspectivas seculares de un 
gran número de iraquíes).



53Military Review  Julio-Agosto 2006

contrainsurgencia

difundían de aviones sobrevolando la selva; estos 
“vuelos de la voz” eran tan eficaces que 70% 
de aquéllos que capitularon manifestaron que 
estas radioemisiones los motivaron a rendirse. 
Durante los doce años de la Emergencia, un total 
de 2.702 insurgentes se rindieron, 6.710 murieron 
y 1.287 fueron capturados a consecuencia de la 
información recolectada por medio del programa 
de recompensas. Un observador declaró que el 
programa fue “la más eficaz arma de propaganda 
durante la Emergencia.”79

Hasta ahora, no han empleado bien los 
motivadores y desalientos económicos en Irak. 
Aunque la Coalición y sus aliados iraquíes han 
prometido US$ 60 billones para la reconstrucción, 
el iraquí medio no ha sacado provecho. El 
Gobierno de los EE.UU. dedicó US$ 24 billones 
(2003-2005) para mejorar los sistemas de 
seguridad y justicia, así como la infraestructura 
para el suministro de petróleo, electricidad y la 
filtración de agua. Hasta mayo de 2003, sólo 
se distribuyeron US$ 9.6 billones para estos 
proyectos.80

Los fondos norteamericanos para arreglar la 
infraestructura fueron dirigidos principalmente por 
seis compañías de ingenieros norteamericanas, no 
obstante las consecuencias de proveer la seguridad 
para los empleados resultaron en la inflación 
inesperada de costos, socavaron la capacidad 
de transporte y dificultaron la finalización de 
proyectos realizados por subcontratistas iraquíes. 
Hasta marzo de 2005, de los US$ 10 billones 
de préstamos y $US 3.6 millones de fondos 
subvencionados prometidos por la comunidad 
internacional, el Gobierno Iraquí ha recibido sólo 
US$ 436 millones para pagar deudas y US$ 167 
millones de los fondos subvencionados.81

El alto nivel de desempleo, la falta de servicios 
sociales y la pobreza evidente en todas partes 
motivan la insurgencia en Irak. El nivel de 
desempleo oscila entre 28% y 40%.82 En áreas 
sunitas, sin embargo, el nivel de desempleo es 
probable sumamente más alto, dado que los sunitas 
anteriormente trabajaron en las instituciones 
dirigidas por el Partido Baaz. Como resultado 
del desmoronamiento del sistema educativo 
iraquí durante el transcurso de veinte años de 
guerra y sanciones económicas, un enorme grupo 
de jóvenes descontentos y casi analfabetos se 
quedan sin trabajo. Para aquellos jóvenes, trabajar 

con organizaciones insurgentes es una medio 
eficaz para ganarse la vida. Según el General 
John Abizaid, la mayoría de los participantes 
enemigos en los enfrentamientos armados son 
jóvenes que recibieron dinero para atacar tropas 
norteamericanas. De hecho, los fieles del Partido 
Baaz que dirigen la insurgencia pagan a jóvenes 
iraquíes desde US$ 150 hasta US$ 1.000 por cada 
ataque—una gran cantidad de dinero en un país 
donde el promedio de los ingresos mensuales es 
menos de US$ 80.83 En Irak, donde el honor de 
cualquier hombre corresponde directamente con 
su capacidad de apoyar a su familia, el fracaso de 
las fuerzas operativas en dispersar dinero el día 
de pago a menudo resulta en ataques armados. 
Un integrante de la USMC destacó: “Si decimos 
que les pagaremos y no lo hacemos, usarán sus 
AK-47.”84

Se pueden explotar las motivaciones económicas 
para reducir el nivel de apoyo para la insurgencia 

en Irak empleando a jóvenes en proyectos de 
reconstrucción a gran escala o mediante programas 
de desarrollo a pequeña escala pero a plazo largo. 
Estos programas pueden iniciarse al distribuir 
US$ 1,4 billones en bienes y fondos iraquíes 
decomisados o mediante los fondos destinados 
al Programa de Comandantes para Reaccionar a 
Emergencias (CERP).85 Típicamente, el CERP 
fue empleado por los comandantes locales 
como subvenciones pequeñas para satisfacer las 
necesidades inmediatas de las comunidades. Sin 
embargo, para las unidades de las FF.AA., fue 
sumamente difícil distribuir los fondos ya que 
carecían a menudo de la capacidad de escoger 
cuales eran los proyectos más fiables y que 
necesidades de la comunidad satisfarían. Dado 
que Irak depende de una economía petrolífera, 
es susceptible a contraer lo que se denomina 

Para ganar la fidelidad 
absoluta de la población, las 
fuerzas contrainsurgentes 
deben crear incentivos para 
facilitar la cooperación con el 
Gobierno y desalientos para 
aquéllos que lo oponen.
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“la Enfermedad Holandesa,” una condición 
económica que limita la capacidad de países 
petrolíferos de producir productos baratos; resulta 
típicamente en la creación de una economía 
concentrada en proporcionar servicios.86 Por 
ende, no se deben proporcionar fondos del CERP 
para construir fábricas (las cuales eran aspectos 
de la economía controlada por el Estado de 
Saddam Hussein y que no producían productos 
para exportación), sino dedicarlos a desarrollar 
pequeñas empresas locales, tales como cafés, 
salones de peluquería y talleres mecánicos.

La autoridad tradicional
El cuarto instrumento que los insurgentes y 

contrainsurgentes pueden emplear es la capacidad 
de influir la autoridad dentro de cualquier 
sociedad. Max Weber identifica las tres formas 
principales de autoridad:

1. La autoridad legal y racional se basa 
en la ley y en contratos, codificada en reglas 
impersonales y se encuentra a menudo en 
sociedades desarrolladas capitalistas.

2. La autoridad carismática es empleada 
por líderes que desarrollan lealtad entre sus 
partidarios debido a su atracción carismática, ya 
sea moral, religiosa, política, o social.

3. La autoridad tradicional se establece en 
una línea hereditaria o en una oficina particular 
por un poder superior al humano.

La autoridad tradicional, que depende de las 
costumbres establecidas en la historia, es la 
forma más común de autoridad en sociedades no 
occidentales.87 Según George Ritzer, “la autoridad 
tradicional se basa en la afirmación de líderes y 
las creencias de partidarios, que la virtud existe 
en respetar los poderes y reglas antiquísimas.”88 
Se conceden el estatus y honor a aquéllos que 
tienen autoridad tradicional. Este estatus apoya 
el mantenimiento del control. Las organizaciones 
religiosas y tribales, en particular, dependen de la 
autoridad tradicional.

Los líderes tradicionales a menudo ejercen un 
nivel suficiente de poder, especialmente en las 
áreas rurales, para motivar una insurgencia sin 
apoyo externo. Durante las insurrecciones de 
Dar’ul Islam en contra del Gobierno Indonesio 
(1948-1961), por ejemplo, muchos líderes 
musulmanes fueron secuestrados o ejecutados 
sin procesamiento por las FF.AA. indonesias. 

Un líder aldeano describió “la furia del Ummat 
Islam en la región de Limbangan—debido al 
haber perdido su bapak (padre o líder) quien 
fue muy querido por ellos—fue comparable a 
una inundación incontenible.”89 Tras una serie 
de errores, las FF.AA. indonesias reconocieron 
la importancia de estos líderes tradicionales 
y empezaron a emplear una combinación de 
programas de coerción y amnistía para eliminar, 
aldea tras aldea, el nivel de apoyo para Dar’ul 
Islam en Java Occidental, y eventualmente para 
derrotar la insurgencia.90

Durante la Guerra de Vietnam, los grupos 
insurgentes eficazmente emplearon la autoridad 
tradicional. Tras el golpe de estado incruento 
realizado por los Viet Minh que derribó a los 
japoneses en 1945, representantes oficiales 
viajaron a la Capital Imperial en Hue para exigir 
la abdicación del Emperador Bao Dai.91 Al 
considerar los prospectos de perder su trono o su 
vida, Bao Dai abdicó y presentó a Ho Chi Minh la 
Espada Imperial y el Sello Sagrado, invistiéndolo 
con el mandato de los Cielos (thien minh)—la más 
alta autoridad tradicional.92 De hecho, Ho gobernó 
a Vietnam como un Emperador investido de un 
mandato sagrado, replicando una gran cantidad 
de símbolos de autoridad tradicional vietnamita.93 
Como es en muchos sistemas políticos que 
operan por medio de los principios de autoridad 
tradicional, el carácter del líder fue el aspecto 
más crucial.94 Por ende, Ho generó y proyectó la 
imagen de un hombre virtuoso superior (quant 
u) y enfatizó los requisitos tradicionales de 
capacidades y virtudes necesarias para liderar.95 
Debido a la percepción popular de tener un 
sagrado mandato y de haber liberado a Vietnam 
de los franceses sin apoyo externo, existía poca 
oposición en contra de Ho en Vietnam. Aunque 
algunos comandantes superiores de las FF.AA. 
norteamericanas reconocían que un gran número 
de vietnamitas consideraban al Gobierno de Ngo 
Dinh Diem (primer Presidente de la Republica de 
Vietnam del Sur) como ilegítimo, las repercusiones 
y efectos de los diversos aspectos de la política con 
respecto a Vietnam hacían imposible el honesto 
análisis de la autoridad tradicional en Vietnam, lo 
que habría demostrado la inutilidad en establecer 
un Gobierno títere en Vietnam del Sur.96

El fracaso norteamericano en influir la autoridad 
tradicional de los jeques tribales en Irak dificultó 
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el establecimiento de un gobierno legítimo y 
motivó la insurgencia. El desmoronamiento de 
Saddam Hussein en abril de 2003 creó un vacío 
de poder que fue rápidamente llenado por las 
tribus resurgentes, acostumbradas a una forma 
de autonomía política y legal. Un joven líder 
tribal destacó: “Nosotros seguimos el Gobierno 
central. No obstante, por supuesto, si se rompiera 
la comunicación entre nosotros y la capital, toda 
la autoridad volvería a nuestro jeque.”97 Las tribus 
llegaron a ser la fuente principal de seguridad 
física, bienestar económico e identidad social. 
Tras el desmoronamiento, por ejemplo, los 
líderes tribales y religiosos en Faluja designaron 
su propia administración civil, prohibieron el 
saqueo y protegieron edificios gubernamentales.98 
Dado que la Coalición no ha reestablecido el 
sistema legal en todas partes del país, la ley de la 
tribu llegó a ser el medio preferido para resolver 
disputas. De acuerdo a Wamidh Nadmih, un 
profesor de ciencia política en la Universidad de 
Bagdad, “Si ocurre un accidente de trafico, no se 
resuelve el incidente en los tribunales; aun en la 
ciudad, se debe resolverlo en la tribu.”99

Este desmoronamiento involuntariamente 
reestableció el tribalismo en Irak, aunque, 
irónicamente, la política de la administración de 
Paul Bremer (ex-líder de la Autoridad Provisional 
de la Coalición en Irak-CPA) estaba basada más 
bien en preceptos y conceptos anti-tribales. De 
acuerdo a un oficial del Ejército norteamericano: 
“Fue la opinión de la CPA que debíamos liberar 
al individuo de la tiranía del sistema tribal.”100 
Las tribus eran percibidas como anacronismos 
sociales que sólo podían impedir el desarrollo 
de la democracia en Irak. Según un oficial 
superior norteamericano: “Si es una cuestión de 
completamente emplear el poder de las tribus, 
entonces es una cuestión de descubrir cuáles 
son los líderes tribales que pueden operar en un 
ambiente pos-tribal.”101 La inquietud que motiva 
la política anti-tribal era según las declaraciones 
de un oficial, “la capacidad de algunos (como los 
iraníes) de entrar al país con dinero y producir 
caudillos” que apoyan sus intereses.102 Como 
resultado, se perdió la oportunidad de influir la 
autoridad tradicional en Irak. Por ende, aunque 
los oficiales de inteligencia norteamericanos 
negociaron un pacto con las sub-tribus de los 
Dulalimi en la provincia de Al-Anbar para 

proporcionar la seguridad, la CPA lo rechazó. 
Según otro oficial, “El único requerimiento de 
la CPA fue reconocer oficialmente las tribus—y 
proveer US$ 3 millones.”103

En vez de influir la autoridad tradicional de las 
tribus, las fuerzas de la Coalición la ignoraron, 
perdiendo así una oportunidad de limitar la 
insurgencia. De acuerdo a Adnan abu Odeh, un 
ex-asesor del difunto Rey Hussein de Jordania, 
“Los jeques no tienen el poder de completamente 
acabar con la resistencia. Sin embargo, pueden 
limitar su desarrollo al convencer a los miembros 
de la tribu que no vale la pena resistir, o que 
podrían recibir sobornos para capturar o traicionar 
a los miembros de la resistencia.”104 El factor 
clave de proporcionar la seguridad en Irak es 
convencer a las tribus que sus intereses yacen en 
apoyar los objetivos de la Coalición. Ali Shukri, 
ex-asesor del rey difunto y, ahora profesor de 

Saint Anthony’s College en Oxford, destaca: 
“Existen dos medios para controlar (las tribus). El 
primero es… por medio de atacarlas y matarlas. 
Sin embargo, si quieren obtener su apoyo ¿Qué 
que las darán? ¿Cómo satisfarían sus intereses? 
El hecho de que las tribus cooperan actualmente 
con los EE.UU. es meramente un matrimonio de 
conveniencia ya que pueden hacer mucho más y 
hacerlo rápidamente. Pueden proveer la seguridad 
a los norteamericanos, pero quieren dinero, armas 
y vehículos para cumplir su trabajo.”105

Más allá de la guerra
Según la tradición de Clausewitz, “la 

guerra es la continuación de la política por 
otros medios” en la cual los medios limitados 
satisfacen objetivos políticos.106 La Orden 
General 100 del Departamento de Guerra de 
los EE.UU. de 1863 representa esta regla: “La 
destrucción del enemigo en la guerra moderna 
y, de hecho, la guerra moderna sí misma, son 

El cuarto instrumento 
que los insurgentes y 
contrainsurgentes pueden 
emplear es la capacidad de 
influir la autoridad dentro 
de cualquier sociedad.
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